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ACTO  ÜNICO 


Sala  modestamente  amneblada.  Pnort*  al  foro  y  laterales.  Dos  mesas  de 
efcritorio:  una  á  la  derecha  y  otra  á  la  izquierda,  carg'adas  de  lega- 
jos y  protocrics.  Contra  las  paredes  del  fcro  estantes  llenos  de  libros. 


ESCENA  PRIMERA 

SEBASTIÁN,    por  t\  foro. 

Muy  buenos  días.  ¡Anda!  ¡Tampoco  hay  nadie!...  Ni 
en  el  jardín  ni  en  el  pasillo,  ni  en  el  .recibimiento. 
(Gritando.)  Señor  escribano...  No  contesta.  (ídem.) 
Antonio...  Antoñuelo... 

ESCENA  II 

SEBASTIÁN  ,  ANTONIO,  por  la  segunda  de  la  derecha. 

AnT.         (En  maogas  de  camisa  con  paño  al  cuello  y  la  cara  IleQa  de 
jabón.  Saca  la  navaja  do  sfeitar,)   ¿QuiéU  VOCea  taUtO  pOF 

aquí?  ¡Galla!...  ¡Don  Sebastian!  ¿Es  usted? 
Seb.      Creí  que  no  había  nadie  en  la  casa. 

Ant.         (Afeitándose  mientras  habla.)  Si  SCñor;  pCrO  COmO  eS  do- 

miiigo  y  el  señor  escril)ano  no  tiene  oficina,  toes 
audanios  descuidiaos. 
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Seb       Necesitaba  hablar  ccn  tu  amo  en  seguida, 
Ant.       Bueno  ;  pues  llán:*  le  usté  .  Yo  estoy  ahora  muy 
ocupao. 

Seu.      Sí;  ya  lo  veo,  cernícnlo. 

Ant.  Como  domingo  me  toca  afeitarme.  Son  días  de  lim- 
pieza muy  marcaos.  Too  el  pueblo  se  afeita  los  domin- 
gos. Ya  es  costumbre  admitía.  Vaya;  con  permiso  de 
usté...  Llámelo  usté  fuerte.  Y'a  acudirá.  (Vase  por  ia 

n'g-ui)da  de  la  derecha.) 

ESCENA  III 

í 

SKB^STIAN;  luego  CIRILO 

Sí-:b.       ¡Habrá  bárbarol..   En  fin;  llamaren' os  fuerte.  (Díu 
scin-e  u  .a  mesa.)  ¡Ehl...  Dou  Girilo..  sefjor  escrüjano.. . 
Aquí  estamos  todos. 

ClIUl.O.  (Pi.r  la  piimeia  de  la  izquierda  ccn  paño  de  afeitar  y  !a  p.-iva 
llena  de  jnbón.  También  saca  la  navaja.)  PcrO  ..  ¿QUé  gri'o? 

son  estos? 
Se».       Gracias  á  Dios. 

CiiULO.    ¡Pues  si  es  el  boticario!  ¿Cómo  va,  vecino? 

Seü.       ¡Chist!  Tráigo  noticias  gordas. 

(  liiiLo  ¡Demonio 

Seb       De  Santiago. 

CiiiiLo.    ¿El  fiel  de  fechos? 

Seb.      ¡üf!...  Si  usted  supiera... 

Cuuj.o.    Aguarde  usted  un  minuto.  Vuelvo  en  seguida.  No 

bago  más  que  descañonarme  y  soy  cor  usted. 
Seb.      Bueno;  aquí  aguardo. 

Chulo.    Llame  usted  mientras  á  Nicanor  el  pasante  de  la  es- 
'  cribanía.  Así  no  estará  usted  solo.  (Vüse  por  la  pnme.a 

de  la  izquierda.) 

RSCKNA  IV 

SEBASTIÁN;  lué-o  NICANOR 
Seb.       Va  lo  creo  que  le  llan]:'.ré.  Si  yuisiera  Dios  que  este 


pasante  se  inclinara  al  fin  un  poco  hacia  mi  hija...  Ya 
le  encargué  á  Cirilo  que  le  sondeara...  Es  un  gran 
partido  para  la  muchacha.  Algo  estirado  y  orgulloso, 
que  así  como  así,  el  chico  se  e(hicó  en  la  corte.  Pero 
eso  no  quita  para  desear  que  se  incline  liacia  Luisa. 
(Llamando.)  ¡Don  Nicauor...  don  Nicanorcilo! 

NlC.  (Por  la   inimera  de  la  derecha  con  xmis  tenacUlas  de  rizar  el 

pelo  y  cogido  con  eiias  un  looehón.j  ¿Quióu  me  llama? 

Sk».      ¡Hola!  Servidor  de  usted...  viuy  señor  mío. 

Nic.  ¿Deseaba  usled  algo?  Gc^.o  uslt'd  ve,  no  puedo  ocu- 
parme ahora... 

Se».       Sólo  deseaba  verle  á  usted. 

Sic.       ¿Para  qué? 
;;í.       Pues.,,  para...  Justamente. 

ic.       Bueno;  ya  me  lia  visto  míQ\.  Memorias  á...  [Qac.nui- 

dobO  con  las  tenacillas.)  ¡Ay! 

:íí.       ¿a  quién  dice  usted? 

Vaya  usted  al  diablo.  (  Vaso.  1 

ESCENA  V 

SEBASTIÁN;  lué-o  GIllILO 

Skb  No  bs  muy  fino  que  digamos;  pero  á  pesar  de  ese 
defecto,  me  alegraría  que  se  inclinara. 

Chulo.  (Saliendo.)  Ea;  ya  despaché.  Cuénteme  usted  en  se- 
guida... 

Seh.       ¡Guando  le  aseguraba  yo  á  usted  que  el  fiel  de  fechos 

era  enemigo  nuestrol 
í^iHiLo.   ¿Qué  ha  hecho  ese  intrigante? 
Seb,      Ayer...  ¡parece  mentira!  Ayer  convidó  á  almorzai 

á  ocho. 
CmiLO.    ¿A  ocho  ijué? 

Seb.       a  ocho  de  sus  paniaguados.  ¡Y  cá  mí  no  me  convidó! 
Cirilo.    Ni  á  mí  tampoco.  Pero  ¿está  usted  seguro? 
Seb.       ¿De  que  no  me  convidó? 
CifULo.   No;  de  que  hubo  almuerzo. 


Seb.       ¿Que  si  estoy  seguro?  Mire  usted.  (Saca  del  boisuio  una 

concha  de  ostras.) 

CiRii.o.    ¿Qué  es  eso? 

Seb.       Una  ostra;  es  decir,  la  cascara. 

Cirilo.    ¿Comieron  ostras? 

Seb.  Sí  señor;  mandaron  por  ellas  á  Guadalajara  y  arro- 
jaron las  conchas  delante  de  la  puerta. 

Cirilo.    ¿De  la  puerta  de  Guadalajara? 

Seb.       No;  de  su  casa.  Para  rebajarnos. 

Cirilo.  Claro  está.  Eso  es  io  mismo  que  decir:  «Vo  como  os- 
tras y  ustedes  no.)) 

Seb.       Cabal.  Una  declaración  de  guerra. 

Cirilo.  No;  de  mariscos.  ;Grandísimo  pillo!  Es  preciso  ven  • 
garse. 

Seb.       Mucho  que  sí. 

Cirilo.   Se  me  ocurre  una  idea  enérgica  y  contundente. 
Seb.      Hable  usted. 

Cirilo.    Va  usted  á  dar  hoy  mismo  una  gran  comida. 
Seb.  ¡Eh! 

Cirilo.    Y  va  usted  á  convidar  á  medio  pueblo. 

Seb.       ¡Gran  idea!  Pero  ¿porqué  no  le  da  usted? 

Chulo.  Imposible.  Usted  no  sabe  lo  malo  que  estoy  dd 
estómago. 

Seb.       jAh!  ¿Y  eso  le  impide  á  usted? 

Cirilo.  Además,  mi  esposare  halla  con  su  tía  en  Cuenca,  y 
no  estando  aquí  ella  no  puedo  disponer... 

Seb.  La  cuestión  es  que  mi  hija  tampoco  está  en  casa  aun- 
que la  espero  hoy  mismo.  Precisamente  debe  llegar 
en  el  coche  de  Cuenca, 

Cirilo.  Entonces... 

Seb.      Bueno,  bueno. 

Cirilo.   Invita  usted  al  alcalde,  á  los  concejales,  al  médico,  l 

Nicanor,  á  mí... 
Seb.      Pero  ¿no  está  usted  malo  del  estómago? 
Cirilo.    Se  me  alivia  de  vez  en  cuando;  créala  usted. 
Seb.      Será  magnífico. 
Cirilo.   ¿Mi  estómago?  Como  todos. 


En  la  carretera. 

¿Ha  quemado  usted  la  carretera? 
No  señor,  no;  el  coche  que  venia  de  Cuenca. 
¡.-Vve  María  Purísima! 
Mejor  dicho,  la  imperial. 
Cuenta  cómo  ha  sido 

Muy  sencillo.  Yo  venía  en.^1  pescante  con  el  mayoral 
con  objeto  de  tomar  el  fresco,  y  ya  cerca  del  pueblo 
me  dio  gana  de  encender      cigarj-o  Debo  advertir  a 
ustedes  que  arriba  venían  ef^parjueta  los  muchos  co- 
hetes y  otras  piezas  de  pólvota  para  la  fiesta  de  no  sé 
dónde.  Sin  duda  voló  un  pedacito  de  yesca  encendida, 
porque  de  pronto...  ¡pin,  pán,  pún! 
Ki<-        ¿Se  incendió  el  castillo?  \H,  já,  já! 
Alf.       Figúrense  ustedes...  Los  c;iballosse  espantan,  los  via- 
jeros gritan...  yo  me  arrojo  del  pescante,  y  veo  las 
llamas  arriba  devorándolo  todo. 
üHii.u.    ¡Já,  já,  já! 
.\LF       ¿Se  ríe  usted? 
Chulo.    La  cosa  no  es  psra  menos. 
Alf.       Pues  mire  usted,  yo  he  pasado  el  gran  susto. 
X,c,       Pero,  en  fin,  ¿en  qué  qu^nló? 

Alf.       Lo  ignoro.  Yo  rae  vine  corriendo,  y  alU  dejé  e!  coe!;;'. 

medio  destruido. 
CiHiLO.    Preguntaremos  en  seguida.  ¡.\hl  Supongo  que  pasar  i 

usted  con  nosotros  una  teiíiporada. 
Alf.       Dos  días  naia  más. 
Chulo.    ¿Papá  quedó  bueno? 

ALF  Sí  señor.  Traigo  sus  instrucciones  para  que  ulti- 
GliUi-o 


memos...  .  , 

¡Ghist!  No  conviene  hablar  alto  del  negocio.  Na  lie  lo 
sabe,  excepto  Nicanor,  á  quien  he  confiado  el  seoreto. 
rvi^r.      Como  usted  guste. 

CiniL')     Descanse  usted  ahora,  que  tiempo  hay.  Con  su  per- 
miso, voy  á  pener  dos  letritas.  ¡Já,  já,  já!  ¡Un  mcei)- 

(liol  ¡Pum,  pin,  poní  ¡Já,  já,  já!  (V.se  por  la  prl.uoi-a 
la  izquieida.) 


1 
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ESCENA  VIH 

NICANOR  y  ALFREDO 

Nic.       ¿Conque  quieres  quedarte  con  la  escribanía? 

Ai.F.       ¡Pisch!...  Mi  papá  se  empeña... 

¡Sic.       Es  un  bonito  negocio.  Supongo  que  continuaré  siendo 

tu  pasante. 
A!,r.       Claro  está.  Y  si  quieres,  mi  socio. 
^!f;,       ¿De  verasí* 

A',:'.       ¿"^0  somos  amigos  de  la  infancia? 
>•!(;.  Justo. 

.  ir.       ¿No  hemos  estudiado  juntos? 

> :         ¿r'ío  liemos  perdido  juntos  el  año? 

Al;-.       Díme:  ¿qué  vida  se  hace  eu  este  pueblo? 

La  de  todos  los  pueblos. 
Ai.f .       ¿Ll.iy  chibas  guapas? 
Nh:        Chicas  y  grandes. 

A:  :\       Si  hubieras  visto  la  rubia  que  salió  conmigo  de 

Cuenca.  . 
X:::  ¡lióla! 

A  '  Divina,  Nicanor,  divina.  Me  dijo  que  era  viuda,  y  me 
hice  d  sus  ojos  tan  simpático,  que  al  separarnos  en 
inilad  del  camino  pude  conseguir  que  me  dejara  este 

recuerdo.  (iSlastrando  un  dedo.) 

Xic.       ¿Una  sortija? 

s-.r.  Hecha  de  su  propio  pelo.  Míralo.  Rubio  como  el  oro. 
¿Te  gustan  las  rubias? 

Nte.  ¿Que  si  me  gustan?  ¡Ay,  Alfredo!  ¡Por  una  rubia  es- 
toy yo  como  estovi 

Alí\      A  ver,  á  ver... 

Nic,       Las  berenjenas  revientan  de  gordas, 

.Al.F.  ¿Eh? 

Nic  ¡Ah!  Sí.  Tú  no  entiendes  este  lenguaje.  En  fin,  ¡(jué 
demonio!  Estoy  harto  de  guardar  el  secreto.  Yo  nece- 
sito desahogarme. 

Alf.      Pues  desahógate,  hombre;  cuéntamelo  todo. 


Í3 


S'ic.       Alfredo.,  soy  un  pillo. 
¡Bah! 

íic.       lie  abusado  de  la  confianza  de  mi  jele. 
VLF.      ¿Cómo  es  eso? 
sic.       Y  le  he  robado  su  más  lindo  tesoro. 
U.F.      ¿Qué  le  has  robado?  ¡Infeliz'  ¿Cuánto? 
s^ic.       ¿Conoces  á  su  mujer? 

¿L)e  Cirilo?  No  la  he  visto  nunca.  Poro  ya  cáigo...  ¿Tú 

la  quieres? 
íic.       Con  delirio. 
Uf.      ¿y  olla? 
iu:.       Se  deja  querer. 
ílv.       ¿Nada  más? 

Cic.       Níida  más.  Es  una  virtud  sal'-'aje.  Nos  amamos  pialó 
nicamenle,  y  esto  es  todo. 

LLF.       Ya  Significa  algo.  ¿Dónde  se  halla?  Preséntame. 

:ic        Ahora  no  está  en  el  pueblo,  pero  vendrá  pronto.  An- 
tes de  marcharse  me  re^'aló  esta  sortija  de  pelo. 

kLF.       (¡Hombre!  ¡Se  parece  á  la  mía!  ¡No,  la  mía  es  más 
rubia!) 

^ic.       Y  acaba  de  escribirme  diciéndome,  que  los  calaba 

cines  maduran. 
^LF.      ¿Los  calabacines? 
íic.       Lo  cual  significa:  «te  amo  siempre. ^> 
LLF.       ¡Hombre!  No  lo  sabía. 

iic.       Hemos  adoptado  para  entendernos  el  vocabulario  de 

las  legumbres  y  de  las  frutas. 
ílf.       ¡Ah!  ¡Es  ingenioso! 

\ic.       uNo  í:ay  patatas.»  Esto  quiere  decir:  «puedes  venir; 

estoy  sola.  Te  espero...»  alcachofa.  «Suspiro  por  tí...» 

judías.  ffMi  marido  ..»  melón...  etc.,  etc. 
Klv.       ¡Já,  jf'i,  já! 
sic.       Él  es.  Cállate. 
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ESCENA  X 

DICHOS  y  CIRILO;  lué^o  ANTONIO 

Chulo.     (Saliendo  por  la  primera  de  la  izquierda  con   ana  carta  en  la 

mano.  )  ¡Antonio,  Antonio! 

AnT.         ¡Saliendo  por  la  segunda  de  la  derecha  )  AqUÍ  GStoy. 

CmiLO.   Toma;  lleva  al  correo  esta  carta.  Es  para  mi  mujer. 

(Vase  Antonio  por  el.  foro.) 

Nic.       ¿Se  acordó  usted  ¿g  mi  encargo? 
Chulo.   Sí;  le  he  dicho  que  crece  la  remolacha. 
Nic.       ¿La  remolacha?  Si  le  dije  á  usted  las  espinacas. 
CmiLO.   ¿Qué  más  da? 

NiG.  ¿Cómo  que  no?  (Remolacha,  significa  constipado 
fuerte.) 

CiFULO.  (a  Nicanor.)  Hágame  el  favor  de  decir  al  boticario  que. 
llegó  el  joven  que  aguardábamos. 

Xic.  Sí  señor.  (¡Por  vida!...  Va  á  creer  que  tengo  un  ca- 
tarro atrÓZ  )  (Va«e  por  ei  foro  ) 


ESCENA  Xí 

CIRILO  y  ALFREDO 

Cirilo.    Ahora  que  estamos  solos  hablemos  de  nuestro  asunto. 

Alf.      Con  mucho  gusto. 

Cirilo.    ¿Acepta  papá  mis  proposiciones? 

Alf.  El  precio  de  seis  mil  duros  que  pide  usted  por  el 
traspaso  le  parece  algo  excesivo. 

CiiULO.  ¿Excesivo?  Advierta  usted  que  también  cedo  la  casa 
y  el  huerto,  donde  hay  tros  árboles  frutales.  Dos  no 
dan  fruta;  pero  son  frutales.  Y  luégo,  vivir  en  este 
pueblo  ..  ¿usted  cree  que  eso  no  vale  dinero?  Tiene 
usted  paseos  deliciosos,  agua  fresca  en  verano;  y  un 
bello  sexo,  lo  más  bello  que  se  conoce.  Aquí  se  ca- 
sará usted.  Eso  mismo  hice  yo.  Aquí  conocí  á  Teresa. 

Alf.       j.Ah!  ¿Se  llama  Teíesa? 
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iHiLO.    Sí  señor.  Siento  que  7\o  se  lialle  de  cuerpo  présenle 

para  tener  el  gusto  de... 
j.v.  ¡Cómo!... 

nuLO.    Digo...  que  no  se  halle  en  el  pueblo.  ¡Ah!  Es  encan  • 

tadora...  Y  me  quiere  como  el  primer  día. 
i,F.       ¿De  veras? 

líiiLO.    Lo  mismo.  Por  supuesto,  es  más  joven  que  yo. 
!.F.       ¡iioia,  hola! 

iiuLO.    Uubia...  con  unos  ojazos...  Pero,  ahora  caigo...  Si 

tengo  aquí  su  retrato    (Buscaado  en  Jos  bolsillos.) 

LP.      ¿V  no  me  lo  enseñaba  usted? 

iRiLO,  Es  un  regalo  que  la  ofrecí  á  cambio  de  esta  sortija  de 
pelo  conque  me  obsequió  ella  (Mostrándola.) 

LF.       (¡Canario!  ¡Otra  igual  á  la  mía!) 

iRiLO.  Estamos  retratados  en  grupo:  yo,  mi  esposa  y  Ni- 
canor. 

i.F       ¿Nicanor  también? 

lan.o.    Sí;  para  la  perspectiva.  No  había  horizonte  en  el 

pueblo  y  pusimos  á  Nicanor,  (Lo  enseña  el  retrato.) 

LF.  ¡ráspita! 

ip.iLo  •  ¿Que? 

LF.  ¡Bonito  grupo!  (¡Es  ella!  ¡La  viuda  del  coche!) 

nuLO.  ¿Le  gusta  á  usted? 

LF.  ¿Que  si  me  gusta?  [Ya  lo  creo!  (¿Habrá  coqueta?) 

[HILO.  Cuando  haya  más  pruebas,  le  regalaré  á  usted  u  i 
<';o[npiar. 

LF.  Mil  gracias.  (N'o  puedo  contener  la  risa.) 

i:SCKNA  XII 

DICHOS  y  3EB.VSTIÁN 

EB.  (Saliendo  por  el  foro.)  (Acaba  de  decirme  Nicanor  que 
llegó  el  forastero.  Aquel  joven  debe  ser.)  ¡Felices! 

i»:j,o.  ¿Ah!  Sei'aslián...  venga  usleil.  (a  Aifroio.)  Tengo  el 
gusto  de  presentar  á  usted  á  nuestro  boticario, 

EB.      De  usté  ! es  y  de  todo  el  pueMo. 
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Alf.       Muy  señor  mío. 

Cihii.o.    Casa  de  enlei^^óníianza.  ¡Tiene  unas  sanguijuelas!... 

Ya  puede  ustod  ponerse  malo...  y  hasta  morirse.  Xo 

liay  miedo  de  que  Ccimbie  una  receta. 
Ser.       Servidor  de  usted. 
Cii'.íí.o.    Don  Alfredo  Pincha,  mi  futuro  sucesor. 
Seb.       Es  limando. 

C  lui.o.  (a  Alfredo.)  CoR  U!ia  hija  de  rechupete. 
Se5í  Es  un  ángel,  i^o  más  bonito  del  pueblo. 
Alk.      Que  sea  enhorabuena. 

Se»       Crea  usted  que  mi  ambición  se  cifra  en  casarla  con  nn 

escribano,  (Empecemos  las  indirectas.) 
Ciu  i.o.    Ambición  noble  y  desinteresada. 
"  L3"       í¿Si  querrá  ofrecprme  la  hija?)  Siento  no  conoc;'r!a. 
>Kií.      ¿Me  ve  usted  á  mí? "Pues  mi  retrato. 
Ai.F.       I  Entonces,  me  alegro.) 

oEB  La  a^iuardo  hoy  mismo;  y  si  nos  hace  usted  el  o;.r^  - 
quio  de  comer  con  nosotros,  tendrcá  usted  ese  piai-er. 
{a  Cirilo.)  Ya  está  todo  dispuesto...  y  la  paella  en  i.i 
lumbre. 

CiniLo.    ¿Y  las  ostras? 

Seh.      Mandé  por  Ires  banastas. 

CiuiLü.    ¡Hombrel  .  ¡Qué  exceso! 

Sec.  No;  de  conchas  solo.  Se  me  ocurrió  esta  idea.  Las  co- 
locamos á  la  poérta,  y  el  otro  creerá  que  las  hemos 
comido.  Para  el  fiel  de  fechos  el  resultado  es  el  mis- 
mo... 

CiHii.o    Sí;  pero  para  nosotros  no  resulta. 
SEn.       |Ah!  ¿Podría  usted  prestarme  unos  cubiertos?  La  chi- 
ca se  llevó  la  llaVe,  y  por  si  tarda  en  ¡legar... 
CmiLO.    Sí,  hombre;  venga  usted. 

Seb.  (a  Aifre()o.)  He  teuido  muclio  gusto  en  conocer  á  us- 
ted. Y  si,  como  espero,  se  avecinda  entre  nosotros, 
ya  sabe  usted... 

Alf.      Muchas  gracias. 

Sei5.  Ya  verá  usted  á  la  chica.  Y  si  usted...  en  fin...  vaya- 
no  :Iigo  mas. 
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Alf.  (Ni  hace  falta.) 

Seb.  (Es  nuiy  guapo...  mucho  más  que  Nicanor.) 

Cirilo.  ¿Viene  usted? 

Seb.  Andando. 

Cirilo.  ¿Necesita  usted  algo  más?  ¿Quiere  usted  palillos? 

Seb.  No;  los  hay  que  ya  sirvieron  en  otras  comidas.  (Vanso 

poi"  la  primera  de  la  izquierda.) 

ESCENA  XIU 


ALFREDO;  luógo  ANTONIO 

Ai.K.  ¿Conque  es  dicir  que  la  señora  esposa  de  ese  desdi- 
chado, coquetea  sin  restricción  alguna?  ¡Tiene  gracia! 

AiNT  (S-liei  do  por  el  foro.)  ScñoritO... 

Alf.  ¿L:h? 

Am'.      Soy  yo.  Beso  á  usté  la  suya.  Supongo  que  es  usté  el 

caballero  del  coche. 
Alf.      ¿Del  coche? 
Ant.      jPues!  Del  que  se  ha  quemao. 
Alf,      ¡Ah!  Sí,  ¿qué  ocurre? 

Ant.  Ocurre  que  ha  mandao  á  decir  el  administraor  que 
vaya  usté  enseguía  para  pagar  los  deprefetos. 

Alf.  Me  lo  figuraba.  Quieren  hacerme  pagar.  ¿Tengo,  aca- 
so, la  culpa  de  que  en  el  coehe  llevasen  tanta  pólvo- 
ra? Yo  causé  el  incendio  involuntariamente. 

Am.  Según  me  han  dicho,  pagará  usté  además  del  coche 
una  indemnización. 

Alf.      ¿Indemnización?  ¿Por  qué? 

Ant.      Por  la  señora  que  se  ha  consumió. 

Alf.      ¿Eh?  ¿Se  ha  quemado  una  señora? 

Ant.      ¡Anda,  anda!  ¿No  lo  sabe  usté? 

Alf.  ¡Gran  Dios!  No  conocía  semejante  desgracia.  ¡Qué  fata- 
hdad!  ..  Pronto...  Corramos. 

Ant.  ¿Para  qué?  Es  inútil.  Se  ha  buscado  entre  las  cenizas, 
y  vea  usté  tóo  lo  que  ha  quedao  de  ella.  (Dándole  un 

dedal  de  plata.) 

2 


Alf. 
Ant. 
Alf. 

Ant. 

ALr. 


Ant. 

ESCENA  XIV 

ALFREDO;  luego  SEBASTIÁN  ,  con  un  lío  dv^  sei  villetas  por  la  pri- 
n-iera  de  la  ¡/'¡uierda, 

Alf.       íDíos  mío,  Dios  mío!  ¡En  buen  berenjenal  van  á  mo- 

ternfíe!  ¡Si  pudiera  esnaparl... 
Skb.       (Saliendo.)  HasLc.  luégo.  A  las  tres  én  punto. 
Alf.      Amigo  mío... 
Seb       ¿Qué  hay? 

Alf.  Diga  usted:  ¿podría  usted  proporcionarme  un  ca- 
rruaje? 

Seij.       ¿Yo?  No  señor.  ¿Para  qué? 

Alf       ¿y  un  caballo?  ¿Tiene  usted  un  caballo? 

Seb  Tampoco  El  último  lo  vendí  por  inútil.  No  olvide 
usted  que  á  las  tres  le  aguardamos  en  casa.  Conocerá 
usted  á  mi  hija.  Debe  haber  llegado  en  el  coche  de 
Cuenca. 

Alf.  ¿Eb? 

Seb       Sí;  en  la  imperial.  Con  un  fuego  de  artificio  que  le 

encargó  el  alcalde. 
Alf,  ¡CielosI 
Seb.       Servidor  de  usted. 
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jUn  dedal! 

Esos  son  sus  restas. 

¡San  Francisco  bendito!  Pero  aquel  conductor,  ¿cómo 
no  se  apresuró  <á  salvarla? 

¡Toma!  Dice  que  se  ocupó  de  los  caballos  por  ser  lo 
más  importante. 

¡Qué  bruto!  ¡And  :,  .,  pregunta  quién  fué  esa  desdi- 
chada... averigua  su  nombre...  de  dónde  venía!...  Yo 
no  ten'T;o  valor  para  ir  allí.  Toma.  (Dindoio  dincr; .)  Ve 
en  seguida. 

Volando.  (Vase  p.  r  ol  r.ro .) 
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ESCENA  XV 

ALFREDO;  luégo  CIRILO  y  después  NICANOR 

Alf.       ¡Su  hijal...  ¡La  victima  ha  sido  su  hija!  ¡Oh!  (Cae  me- 
dio desmayado  en  la  butaca.) 
Cirilo.     (saliendo  por  la  piimera  de  la  izquierda.)  jEal  CreO  qUG  pO- 

demos  irnos  arreglando  para...  (Vo  á  Alfredo.)  ¿Qué  le 
pasa  áese  hombre?  Alfredo...  (Moviéndole.)  Alfredito... 

Se  ha  puesto  malo...  No  hay  duda.  (Viendo  entrar  á  Ni- 
canor por  el  foro.)  ¡Ah!  Nicanor...  tráiga  usted  vinagre. 

Nic.  ¿Vinagre? 

CiiHlo,    Mire  usted. 

NlC,        (Acerca  ndose.  )  ¡Galla!...  ¡Se  ha  desmayado! 

Cn\n.O.     (Dándole  golpes  en  nna  mano.)  Joven...  joVen... 

Nic.  ^id.m  en  la  otra.)  Alfredo.  .  No  vuelve. 

Cirilo.  Cójale  usted  la  nariz. 

Nic.  ¿Para  qué? 

Cirilo.  Cójasela  usted,  hombre. 

Nic.  Ya  está. 

Cirilo.  ¿Cómo  la  tiene? 

Nic.  Muy  gordita. 

Cirilo.  ¿Fría  ó  caliente? 

^ic.  Fría. 

Cirilo.  Entonces  se  ha  muerto. 

Nic.  Digo,.,  caliente. 

Cirilo.  ¿En  qué  quedamos? 

Alf.  (Suspirando.)  |Ah! 

NiG.  Ya  suspira. 

Cirilo  ¡Animo,  Alfreditol... 

NiG.  Amigo  mío... 

Ai.F.  ¿Son  ustedes? 

Cii.iLo.  ¿(JUtí  diablo  ha  sido  esto? 

Alf.  (Levantándose.)  Una  desgracia  horrible. 

Cirilo.  ¿Una  desgracia? 

Alf.  ¡Funestísimal 
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Nic.       ¡Habla  de  una  vez! 

Alf.      Acabo  de  quemar  á  la  hija  del  boticario. 

NiG.  ¿Eh? 

Cirilo.    ¡Anda,  salero!  Se  nos  volvió  loco. 
Alf.       ¿Loco?  Valiera  más,  den  Cirilo. 
Cirilo.  Pero... 

Alf.      Una  de  las  viajeras,  la  que  venía  en  la  imperial  con- 
duciendo los  cohetes,  fué  víctima  de  mi  imprudencia 
Cirilo.   ¿Se  ha  quemado  algo? 
Alf.      Todo.  De  arriba  abajo. 
Nic.  ¡Caspitinal 

Alf       y  esa  viajera,  según  acabo  de  saber  por  conducto  del 
boticario,  que  ignora  todavía  el  suceso,  era  su  hija. 
Cirilo.  ¡Jesús! 

Alf.      Que  traía  los  cohetes  para  el  alcalde. 

Nic.  ¡Calla!  Por  eso  había  ahora  tanta  gente  en  la  puerta 
de  la  administración,  ahí  en  la  plaza. 

Cirilo.   ¿Pero  Sebastián  nada  sabe? 

Alf.      Nada;  si  acaba  de  marcharse  ahora  mismo. 

Cirilo.   Es  preciso  avisarle. 

Nic.  Naturalmente. 

Cirilo,    (a  Alfredo.)  Vaya  usted  á  escape. 

Alf.  ¿Yo?  ¡Jamás!  Eso  no  me  corresponde.  Apenas  le  trato. 
Usted  que  es  íntimo  amigo  suyo  es  el  que  debe  ir. 

Cirilo.   Dispense  usted.  Yo  no  voy.  La  escena  será  terrible  y 

me  siento  mal  del  estómago.  Vaya  usted,  Nicanor.  V"^ 

Nic.  ¡Ay,  don  Cirilo!  Aunque  quisiera  sería  inútil.  El  mé- 
dico me  tiene  prohibidas  las  emociones  fuertes. 

Alf.  (a  Cirilo,)  ¡Pero  reflexione  usted  que  estamos  en  el 
caso  de  avisarle. 

Cirilo.   Nada,  nada;  no  me  encargo  de  ello,  (vase  por  la  prim  ra 

de  la  izquierda.) 

Alf.      (a  Nicanor.)  Nicanor,  pon  la  mano  en  tu  conciencia. 

NiC.  Repito  que  me  lo  han  prohibido.  (Vase  por  la  primera 
de  la  drreccha.) 

Alf.  (Yendo  d  9lrás  de  Nicanor  )  Nicanor...  Oye...  queridísimo 
Nicanor...  (Vase,  ídom.) 
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ESCENA  XVI 

SEBASTIÁN;  luégo  ALFREDO 

Seb.  ¡Maldito  contratiempo!  Y  todo  por  no  haber  llegado 
mi  hija  media  hora  antes.  ¡La  paella  quemada!  Hasta 
las  cuatro  no  podamos  comer.  He  creído  oportuno 
venir  en  un  vuelo  á  avisarles  para  que  no  se  den 
mucha  prisa. 

Alf.       Nada...  no  quiere  ir  ninguno. 

Seb       ¡Ah!  ¡Alfredo! 

Alf.       (¡Cristo  bendilol) 

Seb.       Acaba  de  ocurrimos  una  gran  desgracia. 

Alf.  ¡Oh!  Don  Sebastián...  calle  usted...  no  me  diga  usted 
nada.  Todo  lo  sé. 

Seb.      ¡Ah!  ¿Lo  sabían  ustedes? 

ALF.      Sí  señor;  hace  ralo.  ¡Fuego  maldito! 

SiíB.      Cabal.  El  fuego  aquél  la  quemó  por  completo. 

Alf.  ¡Infeliz! 

Seb.      ¡y  con  tan  buena  cara  que  tenia! 
Alf.      ¿Tenía  buena  cara? 

Seb.  ■  ¡Bah!  Estaba  tan  doradita  y  exhalaba  un  perfume  tan 
delicioso...  Por  supuesto,  en  cuanto  entré  en  mi  casa, 
me  dió  on  la  nariz. 

Alf.  ¿Sí? 

Seb.       En  seguida  exclamé:  «aquí  huele  á  quemado.» 
Alf       (Lo  llevaría  él  aire  de  la  carretera.) 
Seb.      y  dicho  y  hecho:  estaba  negra...  negra  como  el 
carbón. 

Alf.       Pero..,  ¿ha quedado  algo? 
Seb.      ¡Ya  lo  creol 

Alf.      Nos  dijeron  que  se  consumió  toda. 

Seb.      ¡Quiál  Queda  más  de  la  mitad. 

alf.      Siempre  es  un  consuelo. 

Seb.      Por  supuesto,  yo  no  me  apuro,  ¿sabe  usted? 

Alf.  ¿No? 
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Seb.  ¡Qué  he  de  apurarme!  ¿Que  esa  se  quemó?  Pues  hago 
otra,  y  en  paz. 

AlF.          (Mny  asombrado.)  ¿Eli? 

Srr.      Cuestión  de  tiempo.  Dentro  de  una  hora  ya  estará 

tan  flamante. 
Alf.       ¿Qué  dice? 
Seb       y  en  seguida  nos  la  comemos. 
Alf.      (lAy!  ¡Su  razón  se  extravía!)  Don  Sebastián...  métase 

usted  en  la  cama. 
Seb.      ¡Yo!  ¿Para  qué? 

Alf.  Créame  usted  á  mí.  Comprendo  su  dolor  y  las  conse- 
cuencias. Nosotros  también  estamos  traspasados. 

Seb  (¡Qué  hambre  tenían!)  Repito  que  se  arregla  en  un 
vuelo.  Ya  está  puesta  en  otra  cazuela. 

Alf.       |Ha  puesto  usted  á  su  hija  en  caziiela!  ¡Horror! 

Seb  ¡Cómo  á  mi  hija!  No  tal;  ella  misma  es  la  que  volcó 
el  arróz. 

Alf.       ¡Eh!  ¿Qué  dice  usted! 

Seb.      Cuando  llegué  á  casa  acababa  de  entrar. 

Alf.      ¿El  arróz? 

Seb.       Mi  hija. 

Alp.       Pero,  ¿está  viva? 

Seb.      Pues  ya!o  creo.  ¡Ay,  qué  gracia! 

Alf.      ¿Luogo  no  hablaba  usted  de  su  liija? 

Seb.      ¿Yo?  No  señor:  de  !a  paella. 

Alf.      (Abrazándole.)  ¡Ay,  dou  Sebastián! 

Sep.  ¡Demonio! 

Alf.      ¿Conque  no  se  ha  quemado? 

Seb.  Cuando  le  digo  á  usted  que  está  hecha  un  chicha- 
rrón... 

Alf.      No;  la  niña...  su  hija  de  usted. 

Seb.      ¿Quemarse?...  ¡Ahí...  ¡Vamos!  ¿Supo  usted  lo  del 

co3he?  Ya  me  ha  contado  la  ocurrencia.  Por  fortuna 

resultó  ilesa. 

Alf.      Gracias  á  Dios,  (vienda  entrar  á  Cirilo  )  Su  hija  vive, 

don  Cirilo...  y  está  buena  y  sana. 
Cirilo    ¿Es  posible?  ¡Cuánto  io  celebro! 
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Alf.  Acaba  do.  llegar.  Fué  un  error  de  nuestra  parte..  ^  \ 
Chulo.    Más  vale  así.  \ »  / 

Seb.      Diga  us'ed...  ¿me  podría  usted  prestar  dos  gallinas?  ' 
Chulo.    ¿Dos?  ¿Pero  su  hija  de  usted,  no  trajo  la  llave? 
Seb.      Sí  que  la  trajo;  mas,  habiéndose  (jueinado  la  paella, 
es  preciso  disponer...  y,  írancarnente  ..  no  tongo  ga- 
llinas. 

CIRILO.    Bien,  bien.  Vaya  usted  al  corral.  (Me  carga  esto.)  *. 
Seb.      Gracias  ..  Hasta  ahora.  En  vez  de  las  tres,  á  las 
cuatro...  ya  lo  sabe  usted,  (vase  por  ei  foto.)  I 
Cirilo.    Y  escogerá,  las  más  gordas...  estoy  seguro.  ''^'^ 
Alf.      Al  fin  respiro  con  desahogo. 

CiniLo     ¿De  manera  que  usted  sabe  ya  qnit-^n  fué  la  víctima? 

Alf.  ¿Yo?.  ..  ¡Cáspita!  Es  verda  l.  La  víctima  seríd  otra.  El 
asunto  para  mí  contimUi  siendo  grave. 

(.iRiLO.  ¿No  liene  usted  ningún  nuevo  indicio,  ninguna  señal 
que  nos  ponga  sobre  la  pista? 

Alf.  Ninguna.  .\ guarde  usted...  Tengo  un  objeto  perte- 
neciente á  esa  desgraciada;  lo  ünico  que  ha  quedado 
de  su  persona, 

Cinii.o    ¿Qué  objeto? 

Alf.      Este  dedal.  (DánrSoseio.) 

CiHiLO.    A  ver...  (viéndolo.)  ¡Cielos!  ¡El  de  mi  mujer! 

Alf.  ¡Zambomba! 

Cirilo.    Aquí  están  sus  iniciales:  T.  V.  O.,  Teresa  Velas  On- 

rubia.  ¡Ahí  (Cae  desmayado.) 

Alf,  Ahora  sí  que  la  hicimos.  Animo,  don  Cirilo...  (Lla- 
mando.) Nicanor...  muchacho... 

ESCENA  XVíl 

CIRILO,  ALFREDO  y  NICANOR 

Nic.  ¿Qué  pasa?  ¿Hablaste  con  don  Sebastián?  ¿Supo  lo  de 
su  hija? 

Alf.      No;  no  fué  su  hija  la  víctima  del  accidente. 
Nic,       Pues,  ¿quién  ha  sido? 


—  24  — 

AlF.         ÍDándf  le  el  dedal.)  Mira. 

Nic.        (Viéndole.)  jLa  escribana!  ¡Oh!  (cae  ai  otro  4ado,  es  decir, 

á  lu  derecha,  con  sn  síncope.) 

Alf.  [Este  también!  ¡Estamos  frescos! 

Cirilo.  (Volviendo.)  ¡Una  mujer  tan  buena  ..  y  tan  fiel!... 

Nic,  (Liem.)  ¡Que  Hos  amaba  tanto!... 

CiaiLo.  (Besando  la  sortija.)  ¡No  me  cousolaré  uunca! 

NiC.  (ídem  la  soya.}  Ni  yO. 

Alf.         (ídem  la  suya.)  Ni  yO. 

Nic        (Sólo  la  tumba  puede  mitigar  m¡  horrible  pena.  Es- 
toy decidido,  ¡Ya  sé  lo  que  ten^^o  que  hacer!)  (v.ií-e 

por  la  primera  de  la  derecha.) 


ESCENA  XVíll 

ALFREDO  y  CIRILO 

Cirilo     ¡Quedarse  viudo  en  la  flor  de  la  edad! 

Alf.  Vamos,  calma...  mucha  calma.  Lo  primero  es  correr 
á  enterarse  de  todo. 

Cirilo.  ¿Se  figura  usted  que  tengo  yo  ánimos  para  correr? 
¿Cree  usted  que  me  sostendrían  las  pierní\s?  Y  ade  - 
más, no  existe  ya  ninguna  duda.  Ese  dedal  es  el  su- 
yo. Mi  esposa  venía  dentro  del  dedal. .  Digo  del  co- 
che... ¡Y  convertida  en  pavesas!...  ¡Dios  mío! 

Alf.      No;  creo  que  recogieron  sus  cenizas. 

Cirilo    ¡Ah!  Vamos...  Siquiera  podré  elevarles  un  mausoleo. 

Alf       Eso  rae  corresponde  á  mí,  don  Cirilo. 

Cirilo.  Corriente.  Lo  pagaremos  los  dos.  Usted  paga  el  már- 
mol, y  yo  el  epitafio, 

Alf.  Mientras  tanto,  aga^do  usted  aquí.  Yo  mismo  voy  á 
averiguar  lo  ocurrido. 

Cirilo.  Un  momento.  (Lo  que  tú  quieres  es  largarte.)  Fijemos 
la  cantidad  que  me  debe  usted. 

Alf.  ¿Yo? 

Cirilo.  Prefiero  que  nos  arreglemos  parlicularraente  sin  que 
la  justicia  tome  cartas  en  el  asunto. 


—  25  — 
Ai.F.      Pero,  amigo  mío... 

CiitiLO.   ¿ó  se  figura  usted  que  cualquiera  puede  quoiuar  á  la 

mujer  del  prójimo  impunemente? 
Alf.      Yo  no  la  he  quemado. 

CiHiiy).  Pero  fué  usted  la  causa  del  siniestro.  Crea  usted  que 
un  tribunal  le  condenaría  á  ser  pasado  por  las  ás- 
cuas...  quiero  decir,  á  presidio. 

Ai.r.      Bueno.  ¿Qué  exige  usted?  Haré  lo  que  ustGd  quiera.  -i^ 

Chulo.    Gracias.  Toda  vez  que  me  da  usted  su  palabra,  tiempo  r-CV»'*^ 
tenemos  para  realizar  su  cur^pli miento.  Permítame  ^ 
usted  ahora  que  me  entregue  al  inmenso  dolor  que 
invade  mi  alma. 

Alf.       Vaya  usted. 

Chulo     ¡Tan  joven...  y  morir  entre  cuatro  asientos!  (vasa  por 

la  primera  de  la  izquierda.) 

ESCENA  XIX 

ALFREDO;  luégo  NICANOR 
Alf.      ¡Bonito  viaje!  ¿Por  qué  saldría  yo  de  Cuenca? 

NiC.  (Pálido,  con  el   cabello  en   desorden,  deshecho  el  nudo  de  la 

corbata,  y  con  un  vasito  lleno  do  ag'ua  que  agita  con  ana  cu- 
charilla.) Nos  habíamos  jurado  morir  juntos. 

Alf.       ¡Galla!  ¡Qué  aspecto  tan  patibulario! 

.Nic.       Ya  que  e<to  no  fué  posible,  morirenios  separados. 

Alf       ¿Qué  dices? 

Nic.  Que  quiero  seguir  las  huellas  d'3  ese  áiigel  achicha- 
rradito. 

Alf.  (¡Le  dió  por  lo  romántico!)  ¿Qué  es  eso?  (por  ei  vaso.) 
Nic        Anís  del  Mono  con  cabecillas.  La  muerte  más  rápida. 

Dicen  que  basta  con  diez  fósforos.  Yo  he  metido  dos 

cajas. 
Alf.      ¿Estás  loco? 

Nic.  No;  estoy  enamorado.  Tú  no  sabes  lo  que  valía  aque- 
lla mujer. 

Alf.  ¡ChistI...-  ¡Calla,  maldito!  (Si  lo  oye  el  otro,  va  á  pe- 
dir más.) 


'"> 
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NiG.       Una  mujer  que  me  escribía  ayer  mismo:  «Los  calaba- 
cines maduran.,.)) 
Ai.F.       Escribía  eso,  ¿eh? 

iMc.       y  que  me  regaló  antes  de  partir,  una  sortija  de  pelo.,. 
Alf.       y  á  mí  otra. 
Nic.  ¡Cómo!... 

Alf.       ¡Mírala.  El  color  se  diferencia  un  poco.  No  importa. 

Tendrá  añadido. 
Nic.       ¿Qué  significa  esto? 

Alf,       Significa  que  ta  ángel  y  ia  viuda  que  conquisté  en  la 
diligencia,  son  una  misma  persona. 

NlG,  (Tirando  el  ag-ua  (iol  vasD.)  jCitraCOlcs! 

Alf.       El  marido  me  enseñó  su  rettato  ..  el  del  grupo,  y  lo 

descubrí  todo. 
Nic.       ¡Ali,  pérfida!  ¿Se.  ablandó  á  tus  ruegos? 
Alf.      En  dos  horas,  chico. 

NiC.         (Ai-rogláodose  ia  corbata  y  el  cabello.)  AcabarOU  mis  Ílu- 

siones. 
Alf.  ¡Bravo! 
Nic,       Nada,  nada;  yo  soy  así. 

Alf.       Por  las  señas,  se  burlaba  de  tu  amor  lindamente. 
Nic.       Positivamente,  ¡Y  yo  tan  inocente!  Bien  frita  está.  Yo 

soy  así.  Conquistaré  otra  casada. 
Alf.  ¡Chico!... 

NiG.       Las  casadas  son  rai  elemento.  «Achicori.is  dulces.» 
Alf.  ¿Eh? 

NiG,       Yo  estoy  por  las  casadas. 

ESCENA  XX 

DICHOS  y  CIRILO;  luó-o  ANTONIO 

Cirilo.  (Lioraudo.)  No  me  encuentro  bien  en  ninguna  parte. 

Alf.  Valor,  amigo  mío. 

Cirilo.  Quisiera  tenerlo;  pero  no  lo  he  tenido  nunca 

Ant.  Señorito...  una  carta. 

Cirilo  ¡Pobrecita!  (viendo  ai  sobre.)  ¡Gran  Dios!  ¡De  rai  mujer! 
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Ciuii.o.  ¡Su  letral  ¡Y  fecha  de  hoyl  Me  lia  escrito  en  sep::i¡da 
desde  el  otro  mundo.  (Leyendo.)  «Queridisimü  Ciriiito: 
«Entrego  la  presente  al  conductor  del  coche.  En 
»él  salí  con  ánimo  de  abrazarte  hoy  mismo;  pero  me 
))detengo  en  Santa  María  para  visitar  á  mi  prima.» 

Alf.  ¿Qué  escucho?  Pues  es  verdad.  Ahora  caigo  que  se 
quedó  á  mitad  del  camino. 

Cirilo.    Y  usted,  ¿por  dónde  lo  sabe*^  - 

Alf.       (¡Torpel)  No;  lo  supongo.  Sin  ruda  debió  quedarse. 

Cirilo,  (sigue  leyendo  )  «Pregunta  á  dicho  conductor  si  ha 
»buscado,  como  le  encargué,  mi  dedal  de  plata  que 
»debió  caérseme  en  el  coche  al  sacar  el  pañuelo. » 
Ahora  se  explica  la...  «No  te  olvides  de  decir  á  Nica- 
»norque  los  calabacines,  madurisimos.» 

Nic.       ¿Sí?  Pues  dígala  usted  que  se  helaron  las  espinacas. 

Cirilo.    \Qaé  afán  de  legumbres  tienen  siempre! 

Alf.       Reciba  usted  mi  enhorabuena. 

Cirilo    ¡Valiente  susto  nos  hizo  pasari 

Alf.  Pero  señor,  si  tampoco  es  esta,  ¿á  quién  he  quema- 
do yo? 

Ant.      ¡Toma,  toma!  ¿No  lo  sabe  usté  entoavía?  A  la  mujer 

del  barbero. 
Alf.       ¡Otra!  ¿En  qué  quedamos? 
Cirilo.    ¿Si  acabaremos  de  una  vez? 

Ant.  Mírelo  usté.  (Sacando  un  papel.)  Aquí  está  la  nota  del 
administraor. 

\Lv.      (Leyendo.)  «Por  los  dcsperfcctos  del  coche,  mil  pese- 
tas. Por  la  mujer  del  barbero,  treinta  y  cinco.» 
oiuiLO    ¡Qué  barata! 

Alf.       Vamos...  Este  hombre  tiene  conciencia 
Ant       Dice  que  sólo  pone  el  precio  de  fábrica.  ' 
Alf.      ¿Cómo  de  fábrica? 

Ant.      Sí  señor;  por  el  muñeco  de  cera.  Lo  había  pedio  pa 

el  escaparate. 
Alf.  ¡Ah! 
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CiKiLo.    ¿Fué  una  mujer  de  cera? 

Ax\T.       ¡Pues  no,  que  sería  de  carne! 

Cirilo.    ¡Toma!  De  carné  y  hueso  la  creíamos  nosotros. 

Ant.       ¡Qué  animalesi 

Alf.      Corriente.  ¡Dique  lo  abonaré  todo...  todo!  ¡Ay!  ¡Gra- 
cias á  Dios! 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  V  SEBASTIÁN;  luégo  LUISA 

Sií:!-      ¿Me  podría  usted  prestar  un  cántaro  de  vino? 

Ci'ULO.    No  señor;  se  han  llevado  la  llave. 

"Eli       ¡Cuánto  lo  siento! 

Ct.'tü.o.    (liste  quería  que  lo  pusiera  yo  todo.) 

m:íí.      (Yendo  al  foro.)  Eatra,  Luisa.  No  tengas  escrúpulos. 

Viene  á  que  le  preste  la  muchacha  varias  frioleras. 
CiHiLo.    ¡Y  dale! 

Luisa.  (D-be  ser  todo  lo  fea  posible).  Muy  buenas  tardes  tengan 
usledes. 

Skh.      (a  Alfredo.)  Aquí  le  presento  á  usted  á  mi  hija. 
Ai.F.       (¡María  Santísima!) 
Siín.      ¿Qué  tal?  ¡Es  un  ángel! 
At.F.      (¡Sí,  del  infierno!) 

Sei3.      Estoy  decidido  á  dársela  al  escribano  del  pueblo. 
Alf       ¿De  veras?  (Pues  á  mí  no  me  la  das.) 
Se».      Anda,  anda  ála  cocina.  Por  ese  lado.  (Vase  Luisa.) 
CiiuL').    Mañana  firmaremos  nuestro  contrato,  y  en  seguida  mi 
mujer  y  yo  nos  trasladamos  para  siempre  á  Madrid. 
Nic        Buen  viaje. 

Cirilo.    ¡Vaya,  á  la  mesa!  Andando,  Sebastián. 

S::i$.  ¿Dónde? 

Ciiuí.o.    A  su  casa  de  usted. 

Se».  íNo  señor.  No  hay  que  movernos.  Como  se  quemó  la 
paella  y  necesitaba  otras  frioleras,  se  me  ha  ocurrido 
citarlos  aquí  á  todos,  y  que  adelante  usted  el  almuer- 
zo. ¡Mañana  me  tocará  á  mí!  ¡Já!  ¡jál  jjál 

Cirilo.   ¡Qué  demonio!  ¡Jál  ¡já!  ¡jál 

.  ^■      V  J 
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Seb.      ¡Yo  no  me  apuro!  jJá!  ¡já!  ¡já! 
Cirilo.    ¡Já!  ¡já!  ¡já!  Ya  lo  veo.  Pues  amigo,  tiene  usted  quo 
dar  contraorden.  -Já!  ¡já!  ¡já!  ¡Aquí  no  se  almuerza! 
Seb.      ¿Por  qué? 

Cirilo    Porque  me  siento  muy  mal  del  estómago.  ¡Já!  jjá! 

¡já!  (Las  risas  de  ano  y  otro,  lodo  lo  cómico  posible  ) 

Seb.       jQuó  lástima!  (ai  público) 

Si  entre  los  presentes 
hay  un  escribano  ' 
que  á  la  chica  quiiMa, 
le  daré  su  mano. 
Todos  al  almuerzo 
pueden  asistir, 
si  antes  el  juguete 
quieren  aplaudir. 


FIN  DEL  JUGÜÉtÉ 


OBRAS  DE  PINA  DOMINGUEZ 


¡N^O  ME  SIGA  usted!  Comedia  original  en  un  acto. 

El  VíE.K»  TELÉMAC'j.  Zarzuela  original  en  dos  actos. 

Sensitiva.  Zarzuela  original  en  dos  actos. 

El  VSOLINISITA.  Zarzuela  en'un  acto. 

¡Adiós  mi  DINEROI.  Zarzuela  en  un  acto. 

La  vida        UN  TRIS.  Zarzuela  en  nn  acto. 

Las  multas  de  TlMOTUríl  Ccmcdia  en  un  acto. 

Descarga  de  artillería.  Comedia  original  en  un  acto. 

Por  HUI»  DEL  VECLNO.  Juguete  cómico  original  en  un  acto, 

PlRLlMPIMPhX  i."  Zarzuela  bufo-fantástica  en  dos  actos. 

Lola.  Zarzuela  en  dos  actos. 

Se  dan  casos.  Zarzuela  original  en  un  acto. 

Un  nuevo  QUINTILIANO.  Comedia  original  en  un  acto. 

La  COPA  DE  PLATA.  Zarzuela  en  dos  actos. 

Lo  SÉ  TODO.  Juguete  cómico  en  dos  actos. 

Fausto.  Píirouia  en  dos  actos  (de  la  óp.) 

La  casa  de  LOCOS.  Zarzuela  orig-innl  en  un  acto. 

Dar  en  el  blanco,  comedia  original  en  tres  actos. 

Me  ES  IGUAL.  Juguete  cómico  original  en  un  acto. 

El  forastero.  Juguete  cómico  original  en  tres  actos. 

El  FOGON  Y  EL  MINISTERIO.  Juguete  cómico  en  un  acto. 

¡Valiente  AMIGOI  Juguete      dos  actos. 

La  ley  del  mundo.  Comedia  en  tres  actos. 

Las  CEí'.EZAS.  Juguete  cómico  original  en  tres  actos. 

Compuesto  y  sin  novia.  Zarzuela  cómica  en  tres  actos. 

Arda  Troya.  Juguete  cómico  original  en  tres  actos. 

La  dulce  alianza.  Juguete  cómico  en  tres  actos. 

La  Gacetilla  del  ano.  Revista  oiigínal  en  un  acto. 

Los  DOMINOS  blancos.  Comedia  en  tres  actos. 

El  ANO  SIN  JUICIO.  Revista  original. 

Cambiar  de  colores.  Comedia  en  un  acto. 

El  doctor  Ox.  Zarzuela  en  tres  actos  y  seis  cuadro». 

Los  MaDRILES.  Zarzuela  original  en  dos  actos. 

Amapola.  Zar  zuela  cómica  en  tres  actos. 


ÍL  ChiQUíTÍJí  de  la  casa.  Comedia  on  tres  actf  s. 

5l  EMI'nESAHIO  DE  ValDEMORILLO.  Zarzuela  original  ei;  .1os  ^irl.-». 

(Segunda  ptiite  de  los  Madiiles.) 
ÜL  DIABLO  CUJUKI.O.  Revista  original  en  ties  actos. 
ÜSTO,  LO  OTRO  Y  LO  DK  MÁS  ALLÁ.    Revista  oiigioal  en  un  ACto. 
ÍL  DlISErtU  1;N  la  Mano.  Comedia  en  dos  actos. 
Sl  Caballo  blanco,  Jug-uete  cómico  en  dos  actos. 
IlSTORUS  V  CL'RNTOS.  Zarzuela  otiginal  en  'dos  actos. 
jAS  DOS  PPaNCESAS.  Zarzuela  en  tres  actui>. 
Dimes  y  DIRETEf..  Juguete  cómico  en  un  «cto. 
ÍL  PA.NÜEF.O  DE  YERBAS.  Zarzuela  cómica^en  actos. 
[!>DÍEME  USTED,  CABALLERO!  Juguete  cómico       dos  acto*. 
Dos  HUÉRF  ANAS.  Zarzuela  en  tres  actos,  siete  cuadros. 
¡¡Ya  SOMOS  tres!!  Juguete  cómico-lírico  original  en  un  acto. 
A  SANCHE  Y  fuego!  Jugue  te  cómico  lírico  en  un  acto. 
El  coRRErjDOK  DF  Almagro.  Zarzuela  có  tiica  en  tres  actos» 
[Aquí,  León'  Juguete  cómico  lírico  en  un  acto. 
El  espejo.  Comedia  original  en  tres  actos. 
Armas  al  hombro.  Juguete  eómico-lírico  en  un  aclo. 
¡Eh!  ¡Á  la  f  LaZa!  Revista  original  en  un  acto. 
Libre  y  sin  castas.  Juguete  lómico  en  un  acto. 
Las  tres  jaquecas.  Comedia  en  tres  actos. 
Viaje  Á  Suiza.  Veraneo  cómico-lírico  en  tres  actosi 
El  país  DE  LA.-!  GANGAS,  Reviíta  original  en  un  acto. 
Las  MIL  Y  UNA  nOCHES.  Cuento  fantástico  orígnal  en  tres  acto«. 
Curarse  en  salud.  Proverbio  en  dos  actos. 

La  misa  del  gallo.   Apropósito  cómico  líñco  original  en  un  acto. 

Ellos  y  nosotros.  Cusulro  cómico-lírico  original  en  un  acto. 

MaDRID-ZaRaGOZA-AlICANTE.  Juguete  cómico  en  un  acto. 

La  taberna.  Melodrama  en  tres  actos. 

La  cola  del  gato.  Comedia  de  magia  en  tres  actos. 

Para  casa  de  los  PAD?.ES.  Juguete  cóini;o-iiric¿  en  un  acto. 

Vestirse  de  largo.  Juguete  original  en  un  acto. 

La  ducha.  Juguete  cómico  original  en  Ues  actos. 

La  feria  de  san  Lorenzo.  Zarzuela  cómica  en  tres  actos. 

Agua  y  cuernos.  Apropósito  ou  un  acto  original. 

El  milagro  de  la  VÍRGEN.  Zarzuela  original  en  tres  actos. 

Los  Fusileros.  Zarzuela  eu  tres  actos. 


La  Diva.  Zarzuela  en  un  acto  y  dos  cuaciros. 

NlNlCHE.  Opereta  cómica  Ji:  dos  actos. 

¡Música!   jMÚSICaI  Opereta  en  un  acto. 

Castillos  en  el  aire.  Zaizuela  en  dos  actos. 

La  vida  madrileña.  Zarzuela  en  un  acto  y  dos  cuadros. 

Juegos  Icarios.  Zarzuela  cómica  en  un  acto. 

k  C\SA  CON  MI  PAPÁ.  Comedia  en  tres  actos. 
El   teatro  nuevo.  PasiUo  en  un  acto. 

La  Fiesta  de  la  Gran  Vía.  Revista  cómica-lírica-oiíg'ina.. 

Yo  Y  MI  mamá.  Apropósit^  ea  un  acto. 

Tiple  en  puerta.  Juguíi«í»  c^fnico-lírico  en  un  acto. 

20  CÉNTIMOS.  Juguete  cófiiico  en  tres  actos. 

Aguas  azotadas.  Juguete  cómico-lírico  en  un  acto. 

Mam'zELLE  NITOUCHE.  Zarzuela  en  dos  actos. 

OdETTE.  Drama  en  tres  actos,. 

Exposición  universal.  Revista  original  en  un  acto. 

¡Mi  misma  cara!  Juguete  cómico  original  en  nn  acto. 

Un  crimen  misterioso.  Juguete  cómico  en  un  acto. 

20  céntimos.  Juguete  cómico  en  dos  actos  y  tres  cuadros. 

La  Ducha.  Refundida  en  dos  actos. 

El  Cocodrilo.  Zarzuela  en  dos  actos. 

Sin  Embargo.  Juguete  cómico  original   en  un  acto. 

¿Ql'IÉN  se  casa?  Juguete  cómico  en  dos  actos 

Creced  y  MÜLTIPLICÁOS.  Juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa. 
Los  tres  sombreros.  Juguoto  cómico  en  un  acto. 
¡Mil  duros   y   mi  MÜJf?^^' Juguete  cómico  original  en  un  acto  y 
prosa. 

El  crimen  de  la  calle  de  LeGANITOS.  Comedia  en  dos  actos. 
Los  bombones.  Juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  presa. 
París  fin  de  siglo.  Comedia  en  cuatro  actos. 
Los  cohetes.  Juguete  en  un  acto  y  en  prosa. 
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